
AÑO 1. 

. . . ¡ CALAMIDADES! 
• ral . 

En cuantas insurreccion.es militares se su­
cedieron antes de la Gloriosa, se lanzaba á los 
aires la hueca, pero electrizadora palabra li­
ber'tad, cebo delos tontos., iman de los incau­
los y capa torera de los que la proclamaban, 
pupsto que en su boca no tenia otro significa­
do 'que el dé quítate tú para ponerme yó. 

El pueblo que por fin lo llegó á compren­
del', eslaba desengañado de esos pa lrioteros, 
para los cuales no hay otra patria que su estó­
mago, ni mas conciencia que su bolsillo bien . 
repleto. 

De aquí provenia aquella glacial indiferen:" 
cia P?r la cosa pública, comparable tan solo 
con el est~ic? indiferentismo de un pueblo de 
esclavEls, lo cual servia como de secreto resor­
te-á las dominacione pasadas para sostenerse 
por tanto tiempo con todas sus tiranías y ar­
bitrariedades. 

Pero desechando la Gloriosa todos aquellos 
lrapo~ viejos, com<;> dignos tan solo de arrin­
conarse en los. hediondos almacenes de los ro­
pavejeros, ó figurar entre los objetos del Ras­
t1'O Ó de los Ei/cantes, 10 ha vestido todo con 
la escrupulosa rigU):osida.d que el bien del pais 
reclamaba. . . 

Si este movimienlo m'ilitar hubiese tenido 

que semejarse á los anteriores, habríamos pre­
senciado las demasías de otras veces; pero en 
los prohombres de la situacion no caben abu­
sos de ninguna clase. 

i Que tonta era España, y que imbéciles los 
españoles! Aprende, 01 p.ueblo, y medila. No 
mas escesos, no ma? inmoralidades como las 
pasadas, sin embargo qe -que haya alguno que 
otro empleadillo de trES al cuarto capaz de ro­
bar hasta las herradurls al caballo de S. A. el 
Régente, á semejanza del que en la adminis­
tracion de Correos d{ esta Capilal tenia dias 
atrás la maña de hac~ correr la posta hácia su 
bolsillo á los sellos de lo correspondencia es­
.trangera. 

Pero á pesar de tod(, comparad aquello de 
olros tiempos con lo qle hoy disfrutais, y go­
zaos en vuestra inefahe felicidad. 

Anles se empleaba ·1 sudor de Y"Qeslro ros­
tro en mantener á uno; cuanlosgandules, he­
churas de vuestros op.:esores, qu~ convertian 
esta h~mosa nacion ro tierra de parásilos. 

La hacienda públicl es,laba ar.ruinada por 
los empréstitos siemp-e necesarios para soste­
ner tanta degradacion todos 10::3 elementos que 
constituyen la ric¡uezade un pais. se hallaban 
encadenados por medo de trabas feudales ó 
mas hien de~póticas; el temor á empréstitos 
forzosos cuando se hubesen agotado los volun­
tarios, el aumento dé ronlribuciones, asi como 
la emision de papel mIDeda forzoso era vues-

ka constante pesadilla, y el banque,ro ó el ri­
co propietario hasta entreveian el' peligro de 
que á imiLacion de cierto pais .llamado Méjico, 
se les encarcelara 6 fusilara, interin: no redi­
miesen su libertad ó su cabe?a pag.ando el pu­
ñado de oro porque se hubieran tasado. 

Las mismas leyes no eran sino un conjun 1 o 
de arlificiosas mallas donp.e el desgraciado 
que lenia necesidad de ampararse de ellas de­
jaba enredada su fortuna, sin alcanzar la 
menor juslicia. . .1 

Comparad, repetim.os, la EspaDa envilecida 
de anles con la Espa:i1a con honra de)\oy. 

En los anteriores pronunciamienlos veinis 
simples subalternos retirados hacía veinle y 
cinco uños ó separados del servicio por des­
falcos y otras suciedades, elenclos á briga­
dieres ó á mariscales de campo; sargenlos (lS­

cendidos tí comanuanles; asistenles á capila­
nes; simples paisanos, y aun carniceros, he­
chos de buenas á primeras coroneles, y hasta 
alcanzar elevados cargos de la milicia "rufia­
nes y cuadrilleros ¿ quienes los tribnn~les 1'0-

sCl'yaban la cadena ó el patíbulo. . 
¿Habeis vislo nada de eslo en el movimien- : 

to que os ha regenerado? 
¡Ah, imbéciles! que no sabeis distinguir 

los lobos de los corderos, los buenos de los 
malos ..... 

Ya ha concluido el des6rdeo' en la :\dmi­
nistracion, en la Hacienda, en lodos los ramos. 
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No mas remociones de empleados en las que 
no quedaba lítere con cabeza' no mas emprés­
titos ruinosos, no mas exacciones, no mas in­
moralidades. 

La Gloriosa convertirá en breve esta nacíon 
en otra segunda Jauja. • 

El proletario nadará en la. ab~ndancia, pues 
una sabia y equilati ~'a competencia promove­
rá el trabajo naq,ional atacado hasla ahora de 
una plétora de obesion. y too.os, todos, todos 
nos apresuraremos ú demostrar nueslro agra­
decimiento á esos grandes hombres que se 
despojan de su honra para. dñrsela á España. 

Tanta abnegacion, tanto patriolismo, ¿no 
merecen la mas elevada recompensa'? 

Por eso el sucesor de los Guzmanes no po­
dia sin agra ,'io de vueslra digniuad y ngra­
decimiento, ocupar en la escala gerárquica 
un puesto inferior al que tenia n ciertos ge­
neraloles, que debian su posicion al fa'vor, y 
qúe jamás preslaron el senicio que este nue­
YO Rolando acaba de prestar a la patria. 

Por eso los sucesores de Gra,ina y de :\Ien­
dizabal, por anlonomasia, no era justo que de­
jaran de obtener un yolo de gracias, de los 
españoles amantes del honor y los intereses 
de la nacion. 

Por eso no podia pe:rmilir vuestro decoro 
que el i_n dclo héroe de Alcolea quedase sin 
percibir dos milloncejos de reales anuales y 
la investidura de Regente, á pesar de todo 
cuanto se ~iga yháyase dicho de sus incon­
secuencias y malas mañas, 

Por eso no podiais, sin.' r.nenos~abo de vues­
tra dignidad y ~gradecimiento, dejar de ba­
jar la frenle, como'ante la imágen mas sobe-. 
rana de 'yuestro cullo, unte esas respelables 
figuras de \'"uestra rehabililaéion social y po­
lítica, cual la del ilusLre, eminenl'e y -aigno ~le­
moc1'ota, sobre todo di!J1w, señor Ri "ero ~' cle­
mas compañeros márlires, 

Por eso, en fin, os hallabais obligados á 
santificar' la Gloriosa en la forma y manera' 
que lo habeis hecho, para edtar que el látigo 
tiel verdugo azolara otra vez vueslras espal­
das. 

¡Loor á vuestro 6rden, á vuestra juslicia, á 
vuestra prudencia, á vuestra lemplanza! " 

Hubierais podido separar del grano de 
vuestra sementera la mala semilla para que no 
se reprodujese y emponzoñara vuesLra próxi­
ma cosecha; pero ¿ qué os importa, si eslais 
acostumbrados al pan negro como al pan 
blanco, al candeal como al centeno, y la mi­
seria se ha hecho ya para vosolros ley de há­
bito '? 

Miraos en las sagradas escriluras como 
buenos católicos, apostólicos y romaL ns (aun­
que nacidos en la península ibérica, y no per­
dais de vista que os rezan que perdoncis las 
ofensas de yuestros enemigos, entre los cuales 
se ocultan todos los canallas que bn misera­
blemente conspiran contra la felicidad de la 
patria. 

CUESTION CARRILERA. 

El dia :3 del aclualluvo, en efeclo, lngar la 
junla fst¡'((Q¡'(li1lal'ia de la Compañía de los 
ferro-carriles de AlmaJl3a á Yalencia y'l\lrl'J­
gona, (¡ue por cierlo fué muy dignamente pre­
sidida por el señor ~ obernadol' cí \'il de la pro­
"incia; pues de no haber exi~tido c::::lef '(',10; 

hubiera dC::icarrilado el tren ... 
Seria PI olijo enumerar los yaiyenes que allí 

hubo, pero sin ser eslensos, trazaremos un 
croquis ti grandes rasgos. 

En primer lugar chocó por su originalidad 
cierto cabalZua;;o que, segun nolicia~, se que-
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jaba de doloí' d(} caúezu, sin reparar que otros 
le lenian mayor, y fueron mal de su grado oí 
presenciar tan peripatélicas escenas. 

Los seiíores Carreras y Calvo desompeña­
ron el cargo de escrutadores, con arreglo al. 
arlículo ~6 de los Estalutos, por reRullar como 
propietarios del .!?uyór número de accion8s, .y 
aunque procuraron disimular el dolol' de cabeza, 
bien decian sus ojos qne vcian en lontanan­
za los dos millones y pico de reales efectivos, 
que cada cual invirlió en las consabidas: .... 
¡fdolera ... ! 

Pero han de saber usledes que ,eslos dos sa­
ñores y 01 mismo secretario de la Sociedad, 
herma.no del segundo, padecieron un error al 
redactar el acla de la sesion anlecedente, el 
cual fué rectificado con un jJrl)'che, vulgo adi­
cion. ¿ Les habrá sucedido olro lanto al re­
daelar la no menos célebre del 3? 

El Escmo. sellor don José del Campo, al pe­
dírsele la liquidacion formal de su cuenla de 
construccion de In. línea de Tarragonn. (que 
habia heého ascender de antemano para em­
bargar los productos de esplotacion : á la Sl1Illl 
de 25.000)000 de reales, y que, segun se cree 
por, muchos, a,'eriguado el caso, resullará ser 

. eI'deudor á la Sociedad \ con la sana intencion 
de dar un nue\'o lestimonio de su ,r¡cnl'1'oso dcs­
j))'cndimicnto ha presentado una cuentll arlicio­
nal á ]a de conslruccion, además del antedi­
cho saldo de la que parece no está todaYla li­
quidada, exigiendo de la Cociedac1, por razon 
dellUeYHS obras; inleresesy perjuicios (que di­
ce se le han irrogado) la fl'iolerilla do ¡ trcilzta 
y ocho millones 1 'que imporlaba esta ~UE\'A 
aUE. 'TA,-¡Eche usté jierro ... !' 

HeasuIllÍendo: el rloloi' de cabe;:,a del enfer­
mo á que aludimos an.leriormenle (y,que nues­
tros leclores no se figurarán que es el escelen­
tísimo señor don .José del Campo) es; á no du­
dar, producido por un empacho de aquel !/1'í1C-

1'OSO deSjJJ'fJZilimif>nto y nunca ústa abneg~(cion; 
que eonocemo,> muy bien todos los inleresados 
en la Compañía de dichos ferro -carriles, PQr 
cuyo motivo creemos firmemente que al fin 
se decidirá. mal de su grado á tomar las s(~lu­
tfjCí'aS aguas de Ceuta, Melilla, Tarragona ú 
otras, cuyos maravillosos efectos producen no 
menos grandes resu¡tados á muchos que, como 
él; padecen de lo qué vulgarmente se llama en 
Espaiía cillpac110 de lc~~lidaa ... 

Que se lo pregunt~ al señor Cal'reras, em­
l>leado /jn la Sociedad, y tes de eslo emplea­
do del señor Campo ha diez 6 doce años, Un 
amigo tan. íntimo no 'le abaridonar en su 
espedicion; pues do tales circunstan-
cias; es digno de al lado de un ad-
latfi'(']ll, y si fllera muje \'lYII'la para ser em­
pleado en el l)arlo, an del parlo y despues 
del parto. 

¡Que les echen guind 

POST NUBI 

«7'ras Irt tOJ'illentct 
nll('.:ilra patria despues 
brc; so puede comparar 

C"e continuarÍl,) 

FlEBUS. 

la cabll((,» pero 
h1lí'(!Can de Seliem-

nenle, donde se rep """ . .LH'U. escenas ya gra­
Ye'::;, ya cómicas, ya tris , y las mns yece" 
ridículas y rj~íhles, ulralizan la upli­
caeiol1 dd refran. 

creer que ella. misma 
do sin necesidad de t' 

Pero ¿ á qué divagar 
La bo/rasca de Setiembre 
dos renglones. 

uLiera podido pre­
ucion, esloy por 
úrarlo en 1'cdon-

t " 1 <} an arH o campo .. ,. 
ede sinlelizar::ie en 

«La palí'ia cstá ?'epúúlico - neo-moluÍ'J'q1dco­
'I'ewlucionarla, y se qu ¡ere desl'rjJlÍblico-neo-?i1o­
ncí¡'tjuico-l'etolucioíWl': el desrcplíblico-n eo-monlÍ1'­
q1úco-rccolucionúcaol' que la deSi'eptíblico-neo-
1J101uh'qllico -recolz1cioni:01'e, buen desi'elJ/íblico­
llCO-'inOlu{¡'q 11 ico-J'erolucion i.:arlor set'~.» 

¿ Comprenden Vds. este laberinto?... Pues 
yo tampoco. 

¡Ol¿ témpora! ¡Olt ))/ol'l'sl ¡ Oll CtlPUt FiguCI'O­
larn! ¡Ok pJ'oyectu1Il Serlonitiblls 1 ¿Quare causO?n 
'inonigotis, escondfúit papelotis~ 

¿Quién será el feliz mortal que saque la na­
ve á puerto de sa 1 cacion? Y el viento enlretan­
to arlecia ... 

¿Será posible que perdamos el'l'1lillbo?,. Yo 
, tengo para mi sayo que ya lo hemos perdido. 

Ya no queda otro recurso mas que pica;' las 
bOíllbas y cm'reí' en Jlop~t el tem}Jl)l'al, porque es­
tamos ya demasiado caJ)eados para 1Jlantenc1'-
1lOS á la capa. 

¿ Quién lo habia de decir? ... Solo el cuco de 
D. Salustio - que se larg6 con tiento .fresco 
para aligerar la carga,-es el que la enliende ; 
los demás ... correremos un trópico de aquello 
qne se llama de pntente. 

«Drama cómico solo es este mundo, 
En que hace cada cual papeles ,arios ... » 
¡ Qué "erdad tan grande! Pregun tádselo á 

algunos de los que mas vociferan, y yereis 
·como conteslan afirmath'amente. 

y entre tanto el país espera: Y se desespera 
.de yer tanta ineptitud por un lado y tanta 
impaciencia por otro. Y elvendabal sigue arre­
ciando, y el bajel es juguete de las olas, yal 
verle dando tumbos por el piélago espumo 0, 

me viene á las mientes aquel yerso del malo-
grado Espronceda : .. -

Alhí ya la llave, 
Quién sabe do Yá '? ..• 

Pregunládselo alminislro de Ultram, I e 
'conieml)la el chubasco de cerca y se ha yuello 
mas s6rio (Ine bragueta de fl'aile, desde que su 
amigo Topele ha perdido la b,'/Jjula .'-

Pl'oa al lcrante, señor ministro de mari­
na~ ... :JEre'sllmercedque e_la gente de tieí'i'a 
no sabe lo que se pesca, y al fin y al cabo nos 
obligarán á f'Jilbm'í'anca1'.-

Pero si bien se examina, no tiene nada de 
particular, porque una 1'erolucion ?na1'incm de­
be estar sujeta á 'las tempestades.-

Quién lo hubjera ~abido la 'ví:pera ¿eh'?­
llas ,'ale así, porque alguno se hubiera ido por 
la banda de estribol·. 

La' nave del es lado es muy difícil de gober­
nar cuando eslán abierlas las escotillas; eso es 
indudable, señores, tan indudable como que el 
Sr. Ayala, de_de que no hace versos, se ha 
dndo á estudiar la 1'osa nlÍ/'tica, y la lleya pin­
lada en la palma de la mano, 

Vamos casando amantillos, ([ue lodo se ha de 
probar, y si nos vamos tÍ piqll (} se desmayará 
el país de sentimienlo. 

Pero ¿qué medio de sah'acion nos queda si 
nac('Jiws agua por todas partes y el botalon está 
tambien hecho astillas '? 

¡A la bodega~ ... Sí, á 1:1 bodega incluso Vd. 
Sr. Rivero, (que allí deben de eslar todos los 
pasajeros) y i los elementos calman sus iras 
con las fervorosas preces de Cruz Ochoa; po-
dremos esclamar con loda la fuerza de nues­
tros pulmones: 

¡Post nubila F¡l'bus~ .. , 

MELODRAMA POlÍTICO-FANTÁSTICO. 

ESCE~A n. 
Paco, lscariote y Clel)palra. 

Iscariote. 

¿ Quieres, por Hn, que en campo de Agra­
(mante; ) 



• 

'n 

Tu corte á todo trance se con vierta? 

Cleopatra. 

Quiero que los que me arman zancadillas 
Para vivir de la nacíon ti espensas, 
La energía, el poder incontrastable 
De esta débil:mujer quiero que sepan. 

Iscariote. 

. Pues tú sabras tarnbien de nueslras iras 
La ruda zaiía hasta que punto llega. 

ESCEN ¡\ IIl. 

Los mismos. Bravo. 

Bravo. 
·eñora ..... 

Cleopatra. 

¡ Ah! Bravo! te esperaba ansiosa. 

Bravo. 

Aguardo, pues, 'eñora, órdenes vuestras. 

Iscariote. 
(Aquí fué Troya.) 

Cleopatra. 

Que al instante lleven 
A ese hombre y sus compinches á galeras! 

Iscariote. 

A galeras debieran ir, Seiíora, 
1...0S que tan torpemenle os aconsejan; 
~Ias nó los servidores que leales 
Quieren tan solo la yentura vuestra. 

Cleopatra. 

ñ1i ventura!. ... (con ironia.) 

Bravo. 

. '1 1 . 

:eñora, permitidme 
Du a unu 1l1usion conlesle ql¡e me afectr. 
IJue si Paco Iscarjole tiene brios 
Por la tizona que en el lado lleva, 
y olras al par de la tizona suya 
Que han de salir á relncir espera, 
Ha de saber que yo de las tizonas 
Acos lumbro ti reirme si interesa. 

• 
Iscariote. 

¡Vive Dios! que no alzál'ais tanto el ~~110. 
Si en el silio en que estamas no esh1v1era1s. 

Bravo. 

El resuello en el cuerpo os meteria 
A todos juntos si preciso fuera. 

IscfJriole. 

¡ Miserable alguacil de villa y córte! 
Minis l ril de alcabalas y gabelas! 
Yo os juro por quien soy ... 

.. Braco. 
Qué esas bravatas 

T::nnbien YO,os juro que os serán funestas. 

Iscariote. 

¡ Yo os probaré quien soy, viven los cielos! 

Bravo. 

Antes yo haré rodar vuestras cabezas! 

Iscariote. 

Te aplastaré cual sabandija inmunda! 

Bravo. 

Yo tu serviz quebrantaré altanera! 

Iscariote. 
Lo veremos. 

Bravo. 
Vereislo. 

Cleopatra. 

Menos charla, 
y á galeras COll ellos. 

, . 
Iscariote. 

A galeras! ... 
Cleopatra. 

y gracias dad al Dios de los ejércitos 
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De que salis tan bien librado de esta. 

Iscariote. 
Observad .... 

Cleopatra. 
Nada observo. 

Iscariot!. 
Ved, Señora .... 

Cleopatra. 
Ya lo he visto; ¡á galeras! ¡ú galeras! 

Braro. 
Seguidme. 

Iscariote. 
Los ínclitos guerreros 

A los cuales debeis YuestrCl; diadema, 
Que en los campos de l\larLe derramaron 
Su sangre, á costa de la cual sois reina, 
¿ Quereislos converlir en galeotes 
Porque salvaros hoy tambien desean? 

Cleopatra. 
. Inútiles razones; tus palabra 

Apuran por momentos mi paciencia. 
Cumplid mi órden al punto. (A Brato.) 

Iscariote. 
Acaso un dia. 

Lloreis esta conducta tan severa. . 
Bravo. 

Obedeced. 
Iscariote. 

Os sigo. 
Bravo. 

Vamos. 
Iscariote. 

Vamos. 
Señofa, hasta la vuelta. 

Cleopatra. 
(Cvr~ ironía.) Hasta' la. vuolta. 

Iscariote. 

(La rabia me devora.) 
Cleopalra. 

(Fuerte dique 
Sabré poner á vuestra audaz sobertia.) 
(Vánse lscariote y el Bravo, al propio tiempo que 

t'uelve á aporecer la dama de confianza por una puer­
ta secreta. 

ESCENA lII. 

Cleopatra y nena. 

Elena. 
¿ Hay moros en la costa '? 

Cleopatra. 
Ya dejaron 

El campo libre; sin recelos habla .. 
Elena. 

El padre Clarinete ansioso espera 
Vueslro permiso en la contigua estancia. 

Cleopatra. 
¡El padre Clarinete á tales horas!. .. 
La cosa debe ser algo pesada. 

ESCENA IV. 

Las mismas, el padre Clarinete, asomando su aberen­
genada nariz por entre puert '[s. 

Clarinete. 
Señora ... 

Cleopatra. 

Padre ... mea culpa ... mea ... 
Clarinete. 

, . Ego te absolvo, púdica cristiana, . 
Que hasla del Santo Padre has merecido 
La distincion mas pura y. acendrada. 

CLeopatra. 
¡Yo pecadora! ... (Con beatitud.) 

Elena. 
(Entre dientes) ... Esto te sien la 
Mejor que lo de púdica cristiana. 

Clarinete. 
Tú, reina augusta, escelsa; y sobre todo, 
Católica, Apostólica y ... Romana. 

C/eopatra. 
Padre reverendísimo, me abruma 
Tanta bondad, beneficencia tanta. 

Clarinete. 
Todo se lo merece el santo celo 
Con que abogais por la divina causa. 
y aqní os traigo, señora, el donativo 
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Que el S;.llllo Padre que os entregue encarga. 
(Sacándose un lio de debajo de la sotana). 

Cleopatra. 
Tanlo honor, padre mio ... (Con gazmoiiería.) 

Elena . 
(lJ11(! sainete! ... ) 

Clarinete. 
Tomad. 
Cleopatra. 

Clarinete. 
Una caniisa santa. 

Elena. 

Qué, padre'? 

(Ya no le picarán con lal camisa 
Las pulgas y otras fieras alimañas . 

(Se continuará.) 

MISERIAS. 
-Eh, ciudadano! eh! 
-Adios, amigo ... ¿qué tenemos de nove-

dades'? .. 
-Uff!. .. pues hay es nada lo del ojo. 
-Cuente usted, cuente usled ... 
-Que algunos de esos que se dicen repu-

blicanos andan revueltos. 
-¡Qué rareza! ... 

. -=-Pero hombre, no ~ 'a usted bólo (y usted 
dIspense el modo de seiíalar.) ¿i\."o ha lleD'ado 
á sus oidos el sordo rumor de una música ~ato­
nera que escandalizaba la olra noche la vecin-
dad? ... Pues bien, todo eso es efecto de la 
fUl'a .. . 

-Por eso noté yo que mi vecino el alcalde 
fllffaba Lambien. 

-Toma! ... pues no sabe usted que á él iban 
dirigidos los disparos'? .. 

- Pobre D. Santiago!. .. Con que es decir ... 
-Que le obsequiaron con una cencer1'oda de 

óJ'dago. 
-' V~m03, estos republicanos d~ fl.1:(¡J'e sang 

acabaran por desbaratado todo.- . 
-Bienaven~ui'ados los mallsos, porque ellos 

llevarán cénqerro! .. ·. 

-:::z:== 2 

~arhs tútdegráfirns.· 
\ , 

;" , 
DEL ESTERIOR. . 

'. 

PAHís. Dice Isabel que no abdica,. : . ",. 
y á Cárlos qujere pegar; .,. . 

. . 
" 

.. , 
que aunque es hombre no le implica. ..' 
El miércoles, al pasar, . 
la hubieron de sujetar, . l.. 

porque al mirarlo ... ¡se picaJ ,'" 
IDEM. · Girgenti tuvo un mareo, . 

y aunque el pobrete no chista, 
los ingleses, segun creo, . 
contemplándole tan feo, 
le tacharon de carlista. 

LÓNORES. Si dices que no te miro, .. " . 
eslás muy equivocada; .• ~ . . 
porque á todas pa1'tes gi1'O,' 
y si piensas que deliro, ': " 
te voy á llamar ... ¡lronaq.a;·:.r 

I~TERIOR . ... . 

.' 

MADRID. La g~nte, que anda caliente, .~ 
corre hácia el mar afanosa, . . 
y dice entre sí el Regente: -':.Y.!.·· . 

, .. • ~. tI, t' 

¡Amparadm.e) San Clem~.nte: -:-< ,:".:" . 
que allí nació la Glol'iosa .. ::r .. :: ~'" 

1;;'-deI:O~:;"y·p:·s~lé:·p~t;;t;~i':6:taj~;:"· ·-

, ' 

.. . .. "'.' l 

:;,.~ • • 1 , 

ro .... 
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